
ALOPATÍA •

Y luego, con relación á la diversidad de sistemas curativos, y des
pués de haber expuesto lo fundamental de la doctrina homeopática,
dice (§§ 54, 55 y 56): «Tan cierto es que el método homeopático
puro resulta el único por cuyo medio puede el arte del hombre de
terminar curaciones, como es evidente que de un punto á otro no se

puede tirar más que una línea recta.
»El segundo modo de emplear los medicamentos en las enferme

dades, el que yo llamo alopático ó keteropático, es el que más gene
ralmente ha sido empleado hasta ahora. Sin ninguna consideración á
lo que hay, propiamente hablando, enfermo en el cuerpo, ataca las

partes que más ha respetado la enfermedad para desviar elmal hacia
ellas.

»El tercero y último modo de emplear los medicamentos contra
las enfermedades es el antipático, enantiopático ópaliativo. Este es el

proceder por el cual los médicos han conseguido mejor hasta ahora
darse el aire de aliviar á los enfermos, y sobre el que más han conta
do para ganar su confianza, lisonjeándoles con un alivio instantáneo.
Vamos á demostrar cuán poco eficaz es, etc.»

Y en nota, al pie del anterior párrafo, anade: «Podría quererse ad
mitir un cuarto modo de emplear los medicamentos contra las enfer
medades, á saber: el método isopático, el de tratar una enfermedad
por el mismo miasma que la ka producido. Mas aun suponiendo que
esto fuese posible (de lo que ciertamente sería un preciosodescubrimien
to), como quiera que no se administraría el miasma á los enfermos sino
después de haberle modificado por las preparaciones que se le harían ex

perimentar, la curación tampoco podría verificarse en este caso sino
oponiendo simillimum simillimo» (sailísimo á similisimo).»

(Del texto de la presente nota se han subrayado algunos pasajes
de un gran valor histórico, puesto que en ellos está el clarísimo pre
sentimiento de dos grandes conquistas ulteriores: una, la sifilización
ó cura de lasífilis por la sífilis (en estudio); y otra, la de la profila
xis por atenuación de los virus (vacunas), ya definitivamente rea

lizada).
Resulta, pues, de los fragmentos transcritos, que Hahnemann, con

todo y clamar contra el vetusto, secular principio de contraria con

trariis, no dirigía sus tiros al espíritu hipocrático del mismo, sino á
la material abusiva y rutinaria interpretación que el vulgo de los
médicos hacía de ella, y que el gran cismático, preocupado del em

pirismo, de la falta de fundamento racional, de aquel examinar yre

cetar á ciegas, sin más idea ni convicción ni regla aceptable, para
elegir el medicamento, que la urgencia de acometer contra el sínto
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ma más vehemente, á fin de recabar el éxito más vistoso: á todo esto,
no á la teoría de los contrarios, asestó tremendos golpes. Ala ausen

cia, pues, de todo fundamento racional en la práctica consagó Hah
nemann el vocablo Alopatía, como el más comprensivo en la esfera
de los abusos que él se proponía extirpar. En suma, para los inten
tos de Hahnemann, decir Alopatía era como decir Medicina de los re

medios que nada tienen que ver CO21 elmal, ó en términos todavía más
breves: sistema sin sistema.

_A_DINAMIA ")

Esta palabra se emplea de antiguo como voz técnico-médica, para
expresar las manifestaciones y los estados de postración de las ener

gías vitales. Úsase indebidamente como sinónima de Astenia ('Áa0EVEGZ,
astheneia) y de Atonía ('krovta), y este abuso en que han incurrido las
primeras autoridades, perjudica gravemente el buen pensar, el bien
decir y el discreto proceder en medicina práctica; pues precisamen
te, si por ser muy diversas las manifestaciones de debilidad, según la

especie de órganos ó de tejidos que la acusan, es muy expedita cosa

disponer de variedad de términos con que expresar la de las formas

del fenómeno, claro es que, en cambio, es de rigor el adecuado em

pleo de aquéllos; pues, de lo contrario, malógranse por la confusión

de términos los beneficios naturales de su misma abundancia.
Busquemos, por tanto, en lahistoria del uso del vocablo Adinamia,

las pruebas de nuestra crítica y los fundamentos del adecuado em

pleo de este término técnico dentro de la ciencia moderna.
Aparte de que ya Hipócrates, en varios lugares de sus obras (uno

de ellos lib. I, Prorrh., cap. u, t. 31 había usado el adjetivo catsvaccol

(adgnatos), en el sentido de himpotentem, h. e. viribus fractum, ad ac

tiones obeundas imbecillem, podemos, examinando los escritos de Ga

leno, cercioramos de que en la antigüedad el término distaba mucho

de obtener una determinación técnica, puesto que el célebre recopi
lador de la vieja medicina, en conformidad con el sentido adoptado
por Aristóteles en sus Categorías, usa la palabra adynamia como

equivalente del lat. impotentia, y en tan lato concepto que constituía

por si sola la definición, ó mejor, el sinónimo de enfermedad (contra

(1) Del griego cc, priv.,y búvailc.;, potencia.



ADINAMIA 3•77

el uso vulgar griego que la llamaba Astheneia), por cuanto ésta se

revela por in-firmitas, falta de firmeza, de energía. Y tan fundamen
tal era para Galeno el carácter adinámico de toda afección, ó, en

otros términos, que todo el ,punto del enfermar consiste, más que en

el hecho de funcionar mal, en la impotencia de funcionar bien, que en

uno de sus geniales arranques (obra cit., cap. II), dice: Qua sanitas

non operatione sed avotiusper potentiam est definienda; quoniam et dor
mientes, aut alioquin in tenebris et olio degentes, aut scepe discumbentes,
neque ulla parte corporis movemur, neque alium rei extrinsecce sensum

habemus, nihil ominus lamen sani sumus.

Conocido este pasaje, compréndese cuánta razón asistía á C. Hof

man (Apol. pro. (Jalen., Ll. III, cap. vm, A. B.) para decir que el

vocablo Adinamia era en la antigua medicina un mero nombre, nu

dum nomen/.

Así se mantuvo el término, falto de valor técnico por exceso de
comprensión, hasta'que, á mediados del pasado siglo, Vogely Cul

len lo propusieron para con él designar una determinada especie
morbosa: Vogel, las enfermedades con disminución ó abolición de
sensaciones y de movimientos voluntarios (apoplegía, parálisis, disp
nea, síncope, anorexia, impotencia, esterilidad, etc.); y Cullen, que
adelantó algunos pasos en el camino de Vogel, llamando Adinamias
el orden segundo de sus neurosis; es decir—y nótese bien,—que por
entonces el tecnicismo Adinamia quedó contraído á significar postra
ciónpor enfermedad del sistema nervioso.

Pero estaba reservado al gran Pinel (1745-1826), 4 fuer de grande
y por anadidura francés (y no al alemán Vogel, ni al ilustre inglés
Cullen), hacer la propaganda del vocablo y lograr su universal y de
finitiva adopción, como expresión deun estado patológico científica
mente menos determinado, pero clínicamente mejor descrito que el
de sus cercanos predecesores. He aquí sus propias declaraciones
(Dicc. de SC. Med.), cuya naturalidad y sencillez son para interesar

á toda suerte de lectores: «Este término (adynamia) tendría una ex

tensión ilimitada si se aplicase indistintamente á todos los casos que
puedan convenir con este carácter, pero se aplica con propiedad para

expresar una disminución muy notable de la contractilidad muscu

lar, signo distintivo de ciertas enfermedades agudas, ó de una dis
posición próxima á contraerlas.»

«Por la sola enumeración de las causas de lacalentura adinámica,
se puede conjeturar fácilmente hasta qué grado puede llegar la dis
minución de las fuerzas. Mas, á excepción de los primeros tiempos
de la calentura, conocidos por una reacción más ó menos viva, la
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disminución de las fuerzas se presenta en breve con todos los carac

teres de una postración extremada, la postura supina, la vista apa
gada, la lentitud en el hablar, etc. Este estado adinámico es todavía

más evidente en casos de extenuación, ó á consecuencia de penas
profundas ó por la decadencia de la edad. Colocado sucesivamente
en los hospitales más numerosos de la capital, he tenido repetidísi
mas ocasiones de comprobar este estado en toda su intensidad y en

todas sus variedades. En mi Nosografía he disenado el triste cuadro

que bajo este aspecto presentaba en 1794 el hospicio de la Salitrería
(Salpetriére), de París.»

«El typkus contagioso, tantas veces descrito por los autores bajo el

nombre de calentura carcelaria, es mucho más generalmente funesto
por la acción de un principio deletéreo, junto con la influencia de
las causas más debilitantes, como en otro tiempo tuve ocasión de
observarlo en las enfermerías de Bicétre. Reinaba esta enfermedad
en aquella época en París, por el hacinamiento de presos que se

trasladaban á este hospicio, muchas veces de noche, con un aspecto
cadavérico, los ojos apagados y todos los signos precursores de una

extinción adelantada de las fuerzas de la vida; yo mismo me conta

gié, y permanecí durante muchos días en una especie de insensibili
dad y en un profundo estupor, y aun al volver en mi juicio, en la

declinación de la enfermedad, experimentaba tal postración de fuer
zas, que miraba como un esfuerzo superior el mover mis brazos y

mis dedos, y solamente á fuerza de repetidas dosis devino generoso,
con un alimento muy reparador y con respirar un aire puro, conse

guí que mi convalecencia hiciese rápidos progresos, y pude recobrar
al cabo de algunos días el uso de mis miembros,»

«También puede presentarse el estado adinámico bajo otra forma,
no menos grave, y terminarse frecuentemente de un modo funes
to; así suele verificarse en ciertos casos particulares de una calentu
ra lenta nerviosa, aun imperfectamente conocida, que se observa
con especialidad en las casas de locos, por la complicación de la ma

nía ó la demencia con la parálisis; al principio hay una agitación
maniática, más ó menos violenta,-ó un delirio taciturno prolongado
y algunos síntomas deparálisis; el enfermo evita todo movimiento,
y los miembros inferiores poco á poco pierden toda su agilidad, y al
fin se ve obligado á quedarse en cama; los brazos pierden entera
mente su movilidad; en 'este caso se declara una calentura continua,
caracterizada por paroxismos ó recargos manana y tarde; lacara en

cendida; sudor viscoso, y ensuenos más ó menos pavorosos; la pará
lisis sigue progresando; los músculos que sirven para lamasticación,

1
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apenas pueden contraerse; la deglución y la articulación de los so

nidos se hacen cada vez más dificultosos, y algunas manchas gan
grenosas en distintas partes del cuerpo indican la proximidad de la
muerte.»

Ahora bien; vistas las declaraciones que preceden, que, á pesar de
su naturalidad y sencillez, no determinan de un modo claro y preci
so el total alcance de la palabra A dinamia, dentro del círculo de su

propia adopción, pues la preocupación de Pinel es, no la Adinamia
de Cullen y Vogel, sino una enfermedod que él llama fiebre adiná
mica; y tomando en cuenta la poca ó mucha luz que los anteceden
tes históricos arrojan, estamos en el caso de determinar, por vía de
resumen y en conformidad con el estado actual de la ciencia, cuál
sea la resultante del uso del vocablo y cuáles las causas íntimas de
las manifestaciones del fenómeno.

Adinamia resulta ser, según el uso, un agotamiento transitorio ó

definitivo de la energía del centro nervioso, y tiene por expresiónel
estupor, la obtusión de la sensibilidad y el colapso muscular.

No es (como con gran lucidez ya distinguía Galeno) lasuspensión
del acto, ni menos la alteración de los órganos periféricos que ofre
cen la postración, sino la falta de potencia (impotentia de los auto
res) del centro nervioso para animarlos. Cuanto á las causas íntimas,
la experiencia registra cinco bien distintas, á saber: 1.a, neuropatia
central idiopática, cuya lesión reside en el mismo centro nervioso
(ejemplo, la adinamia por parálisis de los alienados); 2.a, influencia
de una infección general sobre el encéfalo (ejemplo, la adinamia ti
Mica); 3•a, influencia virtual, simpatía de un órgano enfermo sobre
el cerebro y la médula (ejemplo, diversas enfermedades irritativas
del útero, de los intestinos gruesos); 4.a, una exhaustión accidental

(ejemplo, excesos genéticos, hambre); y 5.a, la exhaustión senil con

inclusión de laadinamia que acompana á la agonía en la muerte por
enfermedad.

LA CIENCIA EN JALEA

Las cosas que excitan poco, nunca cansan.

Puede el pan apetecernos cada día, las perdices no.
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Apetecer cada día una cosa muy excitante arguye enfermedad ó
vicio; que allá se van.

Asimismo la inapetencia de lo que, con ser saludable, excitapoco,
indica imperfección en la salud.

Mal va quien requisitos, antojos y condimentos necesita: la salud
es la salsa magna de todos los apetitos físicos, como la tranquilidad
de espíritu lo es de todos los apetitos morales.

Entre las palabras comunes de sentido figurado, la más sabia que
conocemos es la palabra humor (jugo vital). Verdaderamente, el alma

sin humor parece que se mustia, como la flor que ha perdido el
suyo.

El signo más característico del humor consiste en que la simple
esperanza de lo que amamos constituya un goce tan inefable como

la misma posesión.

El humor no siempre es signo de salud; mas nunca deja de serlo
de un fondo oculto de resistencia á la muerte. De ahí que en los en

fermos que tienen humor, por graves que estén, se puedan hacer
milagros; mientras que en los desanimados y mustios nos da miedo
un simple resfriado.
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